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EAC // MAGAZINE: INDAGANDO EN NUEVOS LENGUAJES
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Antecedentes
El contexto en el que surge EAC magazine es particular y vinculado a una experiencia determinada con la cultura y la educación en Chile. Como la sigla indica, es una realización multimedial del Centro EAC Artes de la Comunicación de la Universidad Alberto Hurtado. Esta universidad es conocida por su visión humanista, vocación social y alto nivel académico, atributos muy necesarios en el Chile de hoy, donde la modernización y la economía de mercado han transformado a un país en lo más profundo y donde son pocas las instancias que contrarresten esta tendencia. 

Los antecedentes de este centro se remontan a la Escuela de Artes de la Comunicación de la Universidad Católica fundada en 1967 por el sociólogo, dramaturgo y documentalista David Benavente y que fue interrumpida con el advenimiento de la dictadura militar. La EAC de aquellos años formó a toda una generación de actores, dramaturgos y realizadores audiovisuales que han hecho historia en Chile. Más de 30 años después el mismo Benavente funda el Centro EAC en la universidad jesuita de Chile.
El Centro EAC, fundado en septiembre de 2000 con una donación de la Fundación Ford, es un espacio universitario avanzado, innovador e interdisciplinario destinado a la renovación creativa y al desarrollo humanista del diversificado mundo de las artes de la comunicación audiovisual en Chile y las Américas. 

Su metodología de trabajo incluye la indagación, expresión y diseminación retroalimentada de obras audiovisuales indagatorias de experiencias humanas inmersas en contextos societales y culturales complejos y diversos. El centro cuenta con 6 programas que se retroalimentan mutuamente: programa internacional, programa de creación artística, programa académico, programa de diseminación, programa de estudios y programa de servicios profesionales. EAC magazine se enmarca dentro de su programa de creación artística.

Fue cierto malestar con el comportamiento mediático de Chile el que sirvió de motor inicial para desarrollar este medio en la web. La carencia de una radio pública; una TV desbalanceada donde son mayoría los programas de conversación banal, ‘realities’, estelares con temáticas burdas y una banalización impuesta a todo nivel; una prensa escrita donde el diario más vendido basa su producción de contenido en las intrigas de la farándula; dos grandes grupos comerciales que controlan y definen los contenidos de los diarios y una mecánica general donde más que una audiencia de espectadores lo que los medios tienen es una audiencia de consumidores, fueron parte de las reflexiones que nos dieron razones para impulsar este proyecto. 
En un Chile donde se habla de un ‘destape’ pero donde existe también un monopolio en la propiedad de los medios, las nuevas tecnologías de la información aparecieron como la oportunidad de expresión de distintos grupos pensantes. Así fue como Internet apareció para el Centro EAC como un prometedor soporte para el desarrollo de un medio electrónico con mecanismos de distribución globales y con potencialidades expresivas y artísticas por descubrir, de acuerdo a una línea indagatoria.
Sin embargo, en Internet tampoco había un marco de referencia claro dado el inorgánico, alienante y expansivo crecimiento de la red tanto local como globalmente. Al igual que en muchos países, en Chile se dio una especie de fiebre por las “punto com” donde la novedad del soporte llevó a muchos a exagerar sus proyecciones. Nacieron muchos portales donde se ofrecía todo tipo de información, como si el mundo entero pudiera caber en la pantalla del computador. Así fue como muchos de ellos cayeron y dejaron una pesimista visión del medio. Muchos abandonaron su búsqueda en la web, yéndose hacia campos más rentables. Los que sobrevivieron ajustaron sus presupuestos y siguieron la mecánica del ‘copiar - pegar’,  es decir, moviéndose en un collage electrónico de fuentes múltiples, donde más que calidad se prioriza la cantidad de contenido. Otros, siguieron experimentando, ya sea individualmente como también parte de pequeñas comunidades que dieron la pauta de un nuevo capítulo en la historia de los medios de comunicación, esto es, la pertenencia a un mundo global, que se retroalimenta con un mundo local y viceversa. 
En este escenario es que se hizo necesario pensar cuál sería el sello de un espacio en la web sin que entrara automáticamente en la gran categoría “Internet”, palabra que por sí sola dice muchas cosas pero al mismo tiempo ninguna. ¿Cómo desarrollar electrónicamente algo que emule la entrega física de una revista en papel? ¿cómo hacer una revista cultural electrónica? ¿cómo representar la sensibilidad audiovisual en el soporte digital? ¿cuál es el camino para dejar una pista en el acervo electrónico de hoy, con una propuesta en la red de sello particular e indagatorio?
Habitar Internet
El hecho de desarrollar un medio electrónico en lugar de una revista en papel, o un diario, o un video institucional - sin caer en lo estrictamente corporativo, pero sin desconocer su propósito de existencia - nos sugiere las siguientes preguntas: ¿cuál será el lugar que le asignarán las personas a nuestra obra? ¿Es posible entregar en Internet una experiencia comunicativa de calidad como la que se vive en el cine o leyendo plácidamente un diario o una revista? ¿Puede Internet convertirse en un canal efectivo de sentido artístico o todo intento corre el peligro de perder su dignidad frente a la infiel, cerebral y práctica visita del usuario global? ¿Cómo logramos habitar Internet a escala humana? Finalmente, ¿puede una obra de arte digital en Internet reservarse un lugar en la memoria colectiva o individual como lo hacen otros soportes? 
Nosotros pensamos que sí y que si bien se trata de una pregunta amplia y subjetiva, vale la pena preguntarse cuál es el modo en que las personas viven Internet, cuál es el espacio que este ocupa en su relación cotidiana con el usuario-espectador. Actualmente, la web ha llegado a tal nivel de diferenciación y desarrollo que es posible encontrar representados distintos formatos tradicionales de comunicación y organización, pero transmutados con dinámicas propias. Es la imagen de la web como espejo de la sociedad, ese collage dadaísta que más se parece al inconsciente que a la lógica. Es aquí donde cobra fuerza el concepto de géneros en Internet, donde habrán diferencias entre un portal de noticias, la web de un banco, una web corporativa, un sitio de recursos para descargas, una experiencia de arte electrónica o una revista electrónica.
La visita fugaz, efímera, práctica y difusa es la que predomina en Internet. Los usuarios acceden a sitios con abundante información de distintos temas. Es usual en estos casos perder el objetivo original de la visita transformándose en una experiencia donde el valorado hipertexto o hipervínculo pasa de asociación libre y expansiva a un recurso confuso y torpe.
El mundo del ‘copiar - pegar’, finalmente, se valida y se hace evidente, alimentándose de contenido de sospechosa fuente. El habitar que proponen estos sitios es una suerte de extrañamiento y lejanía con el sujeto. Una automatización donde operan inercias mecánicas y relatos fragmentados e inconclusos. Una automatización que muchas veces se disfraza en el mensaje personalizado, en el e-mail anónimo que lleva tu nombre y apellido, en el buenos días de la máquina customizadora, en el mensaje hueco del spam y el tráfico de bases de datos mundiales.
Al contrario, lo que propone una revista expresiva y a escala humana en Internet es otro tipo de habitar. De contenido original y con fines no comerciales ni publicitarios, la sesión de usuario que logra es de mayor calidad, no sólo medida como un mayor tiempo de exposición frente a las imágenes desplegadas, sino también porque es una sesión de espectador donde se recibe una historia, una línea temática y editorial, un mensaje de autor, un vínculo humano y no automático. Esos minutos frente a la pantalla generan un espacio de intimización emocional con el soporte, un lapsus de calidad de vida, un aporte al acervo creativo del visitante que nos recuerdan el principio altruista y solidario de los orígenes de Internet. Si hacemos el paralelo con el medio clásico, la revista de papel, lo que se busca es lo mismo: generar adhesión a un concepto estético, informativo e intelectual. Más que un portal de actualización rutinaria, una revista electrónica sería una colección de ediciones disponible en línea, en la que el tiempo destinado a navegar en la pantalla no se justifica sólo por su utilidad sino también por su goce estético y experiencia vivida.

Lo audiovisual en la web
Nuestro punto de partida fue un abundante registro de documentales indagatorios producidos por el Centro EAC y era esa la estética que determinaría su primer número y las publicaciones venideras. Aún cuando el video en Internet no es algo que esté resuelto en cuanto a su descarga, incluirlo en una revista electrónica es explorar con una nueva audiovisualidad. Internet es por sí misma audiovisual y puede ser apreciada al igual que la televisión y el cine con la diferencia que es interactiva. Hoy, en que gran parte de los ordenadores cuentan con elementos multimedia, es un monitor más de entrega de imágenes y sonido. Sin embargo, su textura o ‘grano’ es particular, siendo compuesta por pixeles, ya sea por medio de bitmap o vectorialmente. Lo que se ve en el cine, en la TV o en un computador no es lo mismo, no sólo por el contexto social de la experiencia, sino simplemente por cómo lo percibimos estéticamente. Ya el contexto donde vemos la imagen construye una audiovisualidad especial. En la web es mezclado con otros recursos y rodeado de señalética, comandos interactivos y estímulos visuales los cuales enriquecen su despliegue y lo dotan de una atmósfera digital.
Esta sensibilidad sería desde un comienzo un hilo conductor para este trabajo, que pasaría de la simple digitalización de una cinta previamente existente a indagaciones audiovisuales hecha especialmente para Internet.

Explorando texturas
Habiendo recorrido los aspectos conceptuales, podemos definir EAC magazine como la revista electrónica de un centro universitario dedicado al desarrollo de las artes de la comunicación, abierta a la innovación e indagación multimedia, mezclando formatos y sensibilidades del nuevo soporte digital. Su contenido es eminentemente audiovisual, específicamente de lo que llamamos documental indagatorio, es decir, aquella aproximación a la realidad donde se revela un personaje sin pautas preconcebidas. Por lo mismo, la puesta en escena de este concepto en Internet es también indagatoria, siendo vertical en su contenido (menos es más, mayor profundidad en cada contenido que muchos contenidos con poca profundidad). El esquema como funciona emula a una revista en cuanto es actualizada periódicamente con cambios de portada y temática central, y en cuanto organiza su presentación dividiendo el contenido en reportajes, artículos, entrevistas, diaporamas, etc., todos los cuales son enriquecidos multimedialmente.
En ella podemos apreciar diversos formatos y tratamientos interactivos para los temas. Así como en una revista en papel podemos innovar con la diagramación, mezclando distintos estilos de organizar la información en textos, tipografía y fotografía, en una revista electrónica podemos innovar mezclando texto, tipografía, fotografía, video, animaciones, sonido y música. Esto expande las capacidades estéticas desplegadas en el medio y nos permite experimentar con nuevas maneras de hacer artículos, reportajes, indagaciones, entrevistas o presentación de puntos de vista. Habiendo una línea editorial de fondo que dota de sentido al tramado reflexivo de cada edición, la multimedia enriquece enormemente la gama de posibilidades de presentar la información. Aún más, cuando agregamos el factor de individuación espontánea que permite el soporte – interactividad – el cual multiplica las combinaciones interpretativas del contenido, creándose nuevas redes y asociaciones creativas en el usuario-espectador.
A modo de ejemplo, destacamos los siguientes reportajes de EAC magazine:

“Cuando China se convierte en mefloquina”: planteado como un escenario virtual en el que se presentan distintos videos cortos, trozos o “recortes” de una China captada con una cámara de viajero, este artículo tiene una intención clara, que es mostrar poco a poco la comparación entre dicho país asiático y el fármaco para evitar la malaria. Al comenzar, se carga una voz de una joven china que lee algo como si fuera el texto en pantalla. La estridencia visual que contiene se acompaña de comentarios de autor para cada sección que le van dando un relato coherente a la experiencia vivida. En términos del soporte, se requiere de tiempo para descargar los videos, pero finalmente el efecto de ver uno y otro, y en el orden que sea, transmite esa fiebre que plantea el paño de texto principal.

“David Benavente: indagar para expresar”: al estilo de una entrevista en profundidad, y valiéndose de un formato más bien clásico, el testimonio del director del Centro EAC en el primer número se apoya de comentarios en audio, video y pequeñas animaciones. Siguiendo la línea de ser vertical en el contenido (profundizando al máximo el encuentro con la persona-personaje), Benavente nos cuenta de su vida y de cómo fue desarrollando su concepto de indagación retroalimentada en distintas ramas de las artes de la comunicación.

“Curso taller de indagación audiovisual: un primer y fructífero approach al oficio del documental”: es el intento de llevar a la web el resultado de una entrevista grupal, en este caso, a un grupo de estudiantes que se enfrentaron a la experiencia de salir a terreno y filmar un corto-documental indagatorio, es decir, con una pauta general y flexible que les permitiera descubrir algo. Es el uso de la cámara como instrumento de recolección etnográfico. A EAC magazine se agregaron una serie de videos de estos trabajos como una manera de difundir lo que el ojo inexperto en lo técnico pero puro en la indagación puede ser capaz de captar.

“DebaTV: universitarios opinan de la televisión chilena”: una forma de confirmar el descontento de un sector de la sociedad chilena con el estado actual del poderoso medio que es la televisión. Es una indagación en terreno, hecho para Internet, en el que se entrevistó a cincuenta estudiantes de distintas universidades para preguntarles ¿qué opinas de la televisión actual? Así, se identificaron seis temas comunes por asociación analógica y se digitalizaron veinte breves testimonios los cuales están presentados en audio con subtítulos, en pequeñas ‘calugas’ multimedia que en poco espacio en la pantalla entregan una gran cantidad de información. 

“Marcelo Montealegre y los chilenos de Nueva York”: en un trabajo totalmente online, donde sólo hubo coordinaciones por mail y una conversación telefónica desde Santiago a Nueva York de media hora, esta saga de diaporamas electrónicos tiene la particularidad de ser relatada por el propio autor de las fotografías. Una exhaustiva edición de audio es la que llevó a hacer calzar las microhistorias acerca de diversos chilenos con las fotos de Montealegre. El artículo es un cuento donde se inmortaliza en la red la memoria de un artista visual que no volverá a su país y que de a poco va congelando pedazos de historias de amigos de los cuales muchos que ya no están. Los trabajos están presentados de la manera más pura posible al igual que el relato tesimonial del artista.

“El vértigo de la masa mediática”: una muestra de que en los medios electrónicos una editorial no tiene por qué ser escrita sino que puede ser simplemente una animación. Los tres paracaidístas caen al vacío sin abrir el paracaídas pero vuelan, finalmente, saliendo de la pantalla. Es una analogía al sentimiento del individuo moderno frente a la invasión mediática y el exrañamiento con el mundo digital. La experiencia que invita a vivir esta página es observar cómo el loop nunca es el mismo: usted podrá pasar horas tratando de volver a ver la formación inicial de los personajes cuando recién aparecen. Ese elemento recursivo y randómico a la vez nos habla de una clave para el arte digital. Librar secuencias lógicas en patrones de programación repetitivos puede desencadenar combinaciones casi infinitas que para el usuario-espectador se transforma en un juego de percepción. Es decir, se trata de una animación con un loop accidental y casi orgánico y no el simple banner de repetición de fotogramas.

“Jorge Villacorta y el arte electrónico del Perú”: este formato mezcla recursos ya explorados pero innova en insertar en la misma página la obra de videoarte ATIPANAKUY. Aludiendo a la cita entre comillas que se usa en la entrevista para rescatar algo de lo conversado con la persona, el artículo se carga con un trozo de audio - el leit motiv de su discurso - que deriva en una música introductoria. El texto está diagramado de manera que si se quiere, se puede intercalar la atención entre su contenido y las imágenes del video que son citadas por Villacorta. El efecto es altamente didáctico.

